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Ksle reriódiro vc la luz 
públira tollos los meses en 
dos pliegos lio marca común. EL GEMO, So suscribo en Burgos, en 

la Factoria de la Prensa á dos 
y medio rs. al mes, ” por Iri- 
niestrc y 2(5 por un año.

PERIODICO POPULAR CON HUMOS DE LITERARIO,

siai ediicacioBi, a^rSa como accyliana sin iiiadis- 
rac^ de may maSas SaBlciicsosics y desvergozado 

coafio cl solo;
Publicado por la Sociedad .Artística y Literaria do esta Ciudad que lleva el mismo nombre.

Gratis para todos »ns Socios.

AlPÍBLICO.

Tenemos entendido qne 
la aptirieion de /?< Géttio 
lia lleg;ado á alarmar al" 
l^nna»» coiicicncias poeo 
tranqnilasi , e reye sido níií 
duda <|iBe «iiis BleilHcíorew 
con ese lujo de tieftt'cfffiscn- 
xa <|uc ostentaron en el 
prospecto , llian á entrome­
terse en nn terreno veda­
do; esto es, en la vida pri­
vada de cada ciudadano ; 

que con esa carta blanca 
.que para todo decian te­
ner, penetrarían en el re- 
tira«3o siíbíiiele de una don­
cella, y sacarían á relucir 
i»ius mas recónditos í^eereti- 
Ilos; que tomarian por asal­
tó los liliros de cuentas del 
Comerciante, del Sastre’‘y 
del Zapatero, y pondria'n ó 
la vergüenza del pisb!ico 
á sus morosos parroquia­
nos ; yen fin, que sembra- 
rian la enemistad, produ- 
cirian la guerra en los ma-
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<(* i III nil lo* y e1 <lcsnj«osic;(o 
y la zozolira en la sociedad 
entera. IVosotros sabemos 
muy bien cual es nuestro 
deber como escritores pú­
blicos, y pueden estai* scg;u- 
ros nuestros suscritores que 
Jamás traspasaremos los 
límites que las leyes tienen 
marcados para la libre e- 
mision del pensamiento; 
por consisniente debemos 
dejar consignado, para que 
se tranquilicen los medro­
sos, que respetaremos siem­
pre las personas, y que si 
alguna vez nos viésemos 
precisados á censurar las 
costumbres depravadas de 
un particular, será en tér­
minos generales, sin que á 
nadie pueda dar el pú­
blico por aludido. Por lo 
demás, nuestras críticas se­
rán razonadas y Justas, asi 
es que, el que no quiera 
Sujetarse á ellas , puede 
desde luego liuir de la oca­
sión , que es el medio mas 
acertado para evitar el ri­
diculo.

I SOS Ï COSTI IIBIIES
- - - - - - - - - - -

Las cosiunil)resf>y los diferentes 
trages que se presentan á la vista 
de un est ranger*) en los países que 
recorre , no son los que menos ocu­
pan su libro de apuntes , ni los que 
menos llaman la atención de aque­
llos (¡ue, deseosos de conocer los 
pueblos mas remotos y los ritos de 
sus habitantes, tienen que acudir á la 
historia para satisfacer una curiosi­
dad que ni su posición, ni su for­
tuna les permiten hacerlo de otro 
modo mas positivo. Asi es que á 
penas se encuentra una obra de 
viages en la que su autor no se ba­
ya ocupado con preferencia de es­
ta clase de curiosidades, describién­
dolas con la mayor minuciosidad.

En todos los países civilizados, la 
moda en el vestir ha tomado de al­
gunos anos á esta parte un incre­
mento considerable , tanto que, en 
las grandes Capitales suceden unas 
á otras en el corto espacio de sema­
nas á semanas. Es lo cierto, que son 
el cáncer corrosivo que destruye 
opulentas fortunas, pero con ellas 
prosperan in<ludablemente las artes, 
la industria y los talleres manufac­
tureros y esto nos hace considerarla» 
como un bien , si no para la socie- 
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dad en general , al menos para las 
clases menesterosas.

Como que las costumbres en el 
vestir, y los usos <le la mayor parle 
de los pueblos de Europa se dife­
rencian muy poco de los de nues­
tra nación , reseñaremos en las co­
lumnas de el (jcnio las de países 
mas lejanos, y vamos á principiar 
pór las de la capital del Panamá, 
tributando de este modo una espe­
cie de veneración y uwüjwji ia á los ín­
clitos españoles, que en remotos ti­
empos adíjuirieron nn inmortal re­
nombre en la América meridional.

Antes de principiar á describir 
á nuestros lectores los usos y cos­
tumbres del Panamá , crœmos muy 
oportuno bosquejar algunos antece­
dentes históricos, ri'ferenfes á la 
existencia primitiva de su Caplal, 
con tanta mas razon, cuanto que 
con su influencia se aumentaron so­
bre manera las glorías de nuestros 
antepasados.

J..a ciudad de Panamá en la 
nueva («ranada ( América meridio­
nal) es la capital del Istmo y <le la 
provincia del mismo nombre; se ba­
ila situada en La costa N. del Golfo 
de Panamá á i32 leg. N . f). de san­
ta Cruz de Bogota , y la fundaron 
en .el ano de i 5 i 8 los españoles es­
tablecidos en .aquellas costas bajo las 
órdenes del gobernador Dávila. En 
iGy3 fué destruida completamente 
por el comodoro ingles Sir Enri­
que Morgan, pero sus habitantes la ‘ 

levantaron muy pronto con mas 
magniiicencia y bajo mejor plan a 
3 y cuarto leg. de distancia del so- 
lai’ que antes ocupó. Veárrios ahora 
los liages y costumbres que se usan 
en este país.

Las mijgeres del Panamá (Pana- 
menas) llevan los cabellos divididos 
en muchas trenzas, alados en su ex­
tremidad con una cinta en forma de 
lazo, los cuales caen por la espalda 
cuanto son de largos. Los de adelante 
interpolados con flores naturales, 
forman unas soriigitas á cada lado 
de la frent e va lanceándose en enor­
mes burles por encima de las ore­
jas. La camisa la usan slejnpre muy 
ajustada, y Ja tienen guarnecida al 
rededor del cuello, por dos volantes 
bordado.s con si'da de diversos colo­
res chillones. I.a basquina , que es 
de batista fina ó de muselina blanca 
está asi mismo adornada jior la 
cintura con dos volantes , y otros 
dos por la parte, inferior ; y como 
generalineníe acostumbran á lle\ar- 
la corta, lucen sus ricas medias de 
seda y pulido pie, asi como su ele­
gante zapato de raso azul , rosado ó 
verde con bordailos de oro ó plata.

Por debajo de la cintura brilla 
el singular adorno* llamado iuin/a~ 
í/'r7/v; es una especie de peqmñ'a 
coraza de oro cincelado, que lerml- 
ná en punta obalada, cubierta da 
pérlas finas y piedras preciosas, pa­
ra cuya elección tienen las Paname­
ñas el guífo maí delicado. Dcide 
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fíaflil/o ha decaído mucho, partícu­
la i'mcnlc entre la clase rica de la 
sociedad; pero las negras conservan 
en toda su originalidad esta parte 
característica de la costumbre na­
cional.

Un rosarlo de perlas magníficas, 
del cual llevan pendiente una grao 
cruz de oro, y el indispensable aba­
nico adornado con vistosos paisajes 
y caprichosas caricaturas, comple­
tan el aderezo de las elegantes Pa­
nameñas.

Las negras visten ordinariamen­
te como sus señoras, sin mas dife­
rencia (juc la calidad de las lelas. 
Los volantes están bordados pero 
mas pobremente; el tumbaJil/o es 
de oro labrado pero sin pedrería. 
Llevan los pies desnudos , y solo 
Usan unas chinelas (^c/iam le/as'j las 
cuales llenen una suela muy estre­
cha, de modo (jue cubriendo solo el 
dedo pulgar, se apoya el talón en el 
suelo.

El locado de las negras aunque 
imita al de las blancas en cuanto 
es posible, no se parece mucho, por 
la naturaleza de sus cabellos. Los de 
las niugeres blancas rizados y tren­
zados con el mayor gusto, provocan 
todos los esfuerzos de la coquetería ; 
y las pobres africanas aun cuando 
se afanan diariamente en trenzarlos 
y sujetarlos, jamás logran traerlos 
á mandamiento. En lugar de las lar­
gas trenzas que hermosean á la figu­

ra y talle de las muge res blancas, la^ 
negras no llegan á obtener mas 
que seis d ocho rizos duros y pun­
tiagudos los cuales colocados al re­
dedor d(í la cabeza en forma de as­
pa, y dispuestos á modo de rayos 
divergentes producen el efecto mas 
est rano.

En los trajes de calle, las señoras 
y las mugeres de color llevan en la 
cabeza una banda de muselina blan­
ca, con la cual se cubren como lo ha­
cen ordinariamente las españolas 
con la niantlHa.

Cuando las Señoras se dlrljen 
á los templos, sus negras llevan 
debajo del brazo , enrollada la al­
fombra sobre que aquellas se ar­
rodillan durante las oraciones.

También llama la atención del 
curioso vlaj(‘ro en el Panamá, el 
modo Cí)n <pie las negras llevan un 
niño cu los brazos, lo cual no ha­
cen nunca como las europeas, le 
colocan sentado en la misma cade­
ra, y en ella se sostiene el peque­
ño negrillo, medio desnudo, alerta 
y con el mayor cuidado para no ca­
erse.

l'M ALMA DEL OTRO im

Traducción del francés.

Existía en Inglaterra á media­
dos del siglo tíltlmo un celebre có“ 
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mico llamado Garrick, La gloria 
teatral como todas las glorias de 
los hombres de acción queda las 
mas veces borrada y oscurecida del 
público; brillante durante la vida 
de aquellos héroes, y apagada al 
poco tiempo despues de su muerte.

Nos dicen algunos escritos con­
temporáneos acerca de este ilustre 
actor, que su talento era prodi­
gioso y recompensado por las sim­
patías mas admirables que del pú­
blico cómico alguno jamás ha ob­
tenido. El cuerpo de Garrick fué 
depositado en AVesIminster en la 
tumba de Shakspeare, y el inmenso 
y noble gentío que acompañó su 
cuerpo hasta su última morada, hu­
biese hecho suponer á un especta­
dor ignorante y no conocedor de 
sus brillantes hechos lo raro de 
esta ceremonia por un simple có­
mico, sin ver que era uno de los 
mas ilustres personages de la Ingla­
terra. Garrick escedia en mérito en 
todos los géneros del arle dramáti­
co á todos los actores de su tiem­
po; pero la superioridad mas cs- 
tremada que él poseyó, fue un 
don maravilloso de contrahacer las 

personas que él conocía , aun cuan - 
do no las hubiese visto ni trata­
do mas que muy poco tiempo. To­
dos los talentos aun los mas su­
perficiales en apariencia, pueden 
en un momento dado contribuir á 
hacer bien a algún infeliz, y es­
to es lo que cabalmente sucedió á 
este esclarecido artista en el año 
de 1765 cuyo suceso vamos á re­
ferir á nuestros lectoies.

Al volver de un viage que hizo 
á Francia fué á visitar á un ami­
go suyo que habitaba una casa de 
campo cerca de Londres, y ó su 
llegada se encontró con él y su fa­
milia, entre la cual se contaba una 
hermosa jóven , en la mas triste y 
amarga desolación. Esta nueva le 
hizo se Informase con Interés de la 
causa de la aflicción universal de 
aquellas gentes y supo bien pron­
to que la herencia de un tío suyo, 
muerto hacia poco tienipo, única 
esperanza de mejorar de fortuna y 
dotar á la bella jóven para su ca­
samiento, habla sido llevada frau­
dulentamente por un estraño. Ln 
testamento donde se declaraba la 
voluntad del difunto en favor de 
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estas buenas gentes fue ocultado y 
un indigno heredero por medio de 
sus inicuos engaños despojó á los 
apreciables amigos de Garrick de la 
brillante posición que su estado les 
destinaba.

El cómico, dolado de un esce- 
lenle y sensible corazón unió la 
tristeza que le inspiró esta nueva 
al- desconsuelo de sus amigos; pero 
bien pronto una idea se apoderó 
de él, le dominó, é iluminó de una 
esperanza lisonjera su semblante 
entristecido.

-Decidme, dijo, interrogando á su 
amigo, vuestro difunto pariente ¿ se 
me parecía en algo ? Tenia poco 
mas ó menos mi estatura y mi 

ayre ?
-Habla alguna semejanza entre 

los dos contestó el aOlgido amigo 
de Garrick mirando á este de ar­
riba abajo; pero ¿ por qué me hacéis 
esta pregunta?

-No importa, soy curioso y es 
preciso que satisfagáis esta curiosi­
dad;: permitidme que os siga pre­
guntando , y ayudadme á recordar 
;i, vuestro pariente. 'I'enla sesenta 
años, continuó Garrick estaba lle­

no de achaques, regañón continua­
mente y llevaba en la cabeza una 
vieja peluca que el tiempo habla 
desnaturalizado completamente' de 
su forma y color prlmillvo>

-Es maravilloso ¡ No parece si­
no que le habéis visto ayer !

-Además añadió Garrick, era 
hábilual en él una cierta tos con 
la cual anunciaba y terminaba ca­
da una de sus frases; poco n»as ó 
ménos como esta. Y se pusó á re­
medar al difunto con una imila- 
cion tan perfecta , que el talento- 
de Garrick llenó de asombro y ad­
miración á todos los espectadores.

-A’’amos p’ies, continuó el actor, 
recuperad yueslro perdido valor 
y poned á mi disposición lo mas. 
pronto posible toda la ropa que 
os baya quedado de vuestro difun­
to tio. Nadie adivinaba qué pro­
yecto tenia Garrick en su cabeza; 
pero su ayre de satisfacción y de 
esperanza reanimó á sus amigos que 
stí apresuraron á obedecerle. Le 
subieron á un cuarto alio el vestido, 
completo, los zapatos con hebillas, 
la peluca, el tricornio y el bastón 
de caña con puño de, figura de pi- 
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co ile cuervo del viejo dîfunio, y 
Garrick atiandonado á si mismo se 
puso á proceder á su toilette en 
presencia de sus recuerdos y de 
un retrato del difunto que pendía 
de un clavo de la Iiabilacion. AI 
cabo de una hora, cuando él creyó 
que estaban suficientemente arre­
gladas su figura , su ay re y. sus 
maneras, cuando a él le pareció 
que la fidelidad de su memoria y 
su maravilloso instinlo teatral le 
habían arribado al término que él 
deseaba , salió de la pieza donde es­
taba encerrado y quiso ensayarse 
con un nuevo personage para mas 
asegurarse del buen cxito de su em­
presa.

-Torn /Vom ! gritó desde lo alto 
de la escalera; ¡picaro ! es posible 
que bagas esperar de este modo 
á tu señor y amo ! Y acompañó es­
ta última frase de su acostumbra- 
datos. Torn era un antiguo criado de 
c.irnara del difunto y en este mo­
mento llevaba el té al comedor á 
la afligida familia; pero al oir reso­
nar esta voz para él tan conocida 
se puso súbitamente pálido dejan­
do caer todo lo que en sus manos 

tenia. Dirigióse con paso acelerado 
á noticiar á los amigos de Garrick 
esta nueva, csclámando con tono 
consternado y balbuciente , que ha­
bla entendido le llamaba clara y 
distintamente por su nombre su 
antiguo amo. 'iodos adivinaron fá­
cilmente el terror del viejo cria­
do, y á pesar del triste estado 
en que se encontraban, no pudie­
ron menos de prorrumpir en una 
larga carcajada acudiendo al mismo 

tiempo diligentes á ver á Garrick 
para poder juzgar con sus propios 
ojos del disfraz del hábil cómico; 
mas percibiéndola grande figura cas­
cada de este que descendía pausa­
damente la escalera apoyado una 
mano en la baranda y la otra en 
su largo bastón , la semejanza les 
pareció csíraordinaria, así es que 
la risa fue reemplazada por el te­
mor, y bien pronto un estupor 
general reinó en el ánimo de todos 
los espectadores. Este era el efec­
to que él había querido obtener y 
seguro de su buen éxito dejó á sus 
medrosos y admirados amigos y to­
mó el camino de Londres sin des­
cubrir el secreto de sus proyectos 



ni cl de su singular y estrano dis­

fraz.
( Continuará )

WA aa>sa®a»

Surca el vajel de la vida 
En aguas do una ilusión :
Mas i hay l la nave es perdida

Si con furia es impelida
Por viento de una pasión.

Raudo cruzando el vagoroso espacio 

Cabe el Olimpo remonté mi vuelo 

Pulsé la lira, descorrióse un velo. 
Y el Olimpo á mi vista se ofreció.

Llamé de un templo á la dorada puerta 

Y subita una vóz bronca me grita, 
‘'¡Atrasl atras! Donde el amor habita 

^‘La planta del mortal nunca pisó

Y vino al punto cenicienta nuvo 

Surcando el aire y ante mi paróse 

Y el célico país oscurecióse
Y sombras solo por do quicr miré.

Con débil voz por el temor ahogada 

Y del laúd las cuerdas resonando 
Al amor que con ansia iba buscando 

Do aqueste modo mi cantar alcé

“Yo te adoro. Cupido, aquí en mi pecho 
Ardo una pira en tu loor alzada 
Do si hay otra pasión es abrasada. 

Do solo reinas tu Dios del amor.

“Por ti rompi los aires y aqui llego 

A contarte mis cuitas y mi lloro.....

Yo te adoro gran Dios, si, yo te adoro.

No deseches à un triste trovador.,,

Aún el eco á mi canto contestaba, 

Y una brisa soplando muellemente 
A la nuve con prisa replegaba 
Cuando abrióse la puerta refulgente

Pasé el umbral amores murmurando 
Para^ implorar al Dios ó quien buscaba. 
“No hay amor para tí„ oí temblando 
Sin ver aquella voz quien pronunciaba.

Allí Venus estaba voluptuosa 
En trono que las brisas sustentaban. 

De ninfas una tropa que afanosa 
En su torno las alas agitaban.

“Madre do amor, la dije, cscelsa Venus 

Con una punta de tu aereo manto 
De un poeta infeliz enjuga el llanto. 
Que su tierna mcgilla ya surcó.,,

“Harto he sufrido ya en mi edad temprana 

Rugosa del penar mira mi frente. 
No la refresca el juguetón ambiente 

Siempre el Noto con furia la azotó.,,

“Buscando amor me remonté al Olimpo 

Pulsé la lira y adoré ó tu hijo 
Penetré en su mansion, y. .. nunca, dijo 

Amores lograrás, nunca! y huyó.,,

“Madre do amor, encantadora Venus, 

Con una punta de tu aereo manto 
De un poeta infeliz enjuga el llanto 
Que su tierna mejilla ya surcó.,.

Canté.... y bajó una virgen que ricnte 
Un céfiro bácia mi suave empujaba, 
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Ciñó mi sien tic aureola resplenilentc. 

Y álzoine alegro tío la Diosa estaba.

“Vencí el rigor tie mi enemigo hado. .. 

Finóse el padecer.... loco tlccia 
Triunfé por fin do ti, rapazj vendado, 

Contemplando á la Diosa repetia.,,

Mas do sombras so llena el firmamento 

Y oigo el bramido de furioso Noto 
Y' triste miro quo me lleva el viento 

A mi Laúd en mil pedazos roto.

Y oigo la voz do un trueno precedida. 

Tu luchar con un Dios mortal inerte! 

¡Nunca el amor sonreirá tu vida! 
¡Nunca el amor acordará tu muerto!

Y en la tierra me miré 
Cuando iba á implorar perdón, 

El ensueño recordé
Y triste me pregunté 
¿Saldrá cierta la ilusión?

D. L. Yillabrille

AL liAZAR.

La ignorancia es la mayor 
enfermeded del genero humano.

Yollaire,

¡Viva la Pepa! gritaba el Ghu- 
rinero al ver y reconocer los pu­
ñetazos descargados por Rodolfo en 
la cabeza del maestrillo en la tasca 
del conejo blanco. ¡Viva el Ba- 
xar! dirán sus eminentes y nun­

ca bien ponderados redactores a 
observar el tremebundo golpe que 
sobre nosotros los pobres del Ge­
nio han descargado.

Sí; repetimos, este golpe lia si­
do mortal y confesamos que estu­
vimos á punió de tirar la péñola 
para no volver á cogerla en los dias 
de nuestra vida; mas-reflexionan­
do luego punto por punto acerca de 
el contenido de su crítica: viendo 
al mismo tiempo el íü^s^si^So y 
desprecio con que el público 
recibió esta, y mas que todo, e 
compromiso que tenemos adquirido 
con nuestros, suscritores nos obliga­
ron a no soltarla; y asi lo haremos 
mientras podamos defendernos de 
nuestros grandes y superiores an­
tagonistas.

Sabemos que tenemos que luchar, 
nosotros miserables pigmeos, con 
los gigantes del siglo XIX.; pero no 
importa, pues así á mediano que 
sea nuestro triunfo, le haremos mas 
grande y glorioso.

Quisiéramos analizar su hoja vo­
lante, si puede acaso ser analizado 
por nosotros ese papel redactado 
con tanto tino y maestría, pues te­
memos nos abandonen nuestras fu­
erzas, que á la verdad son muy po- 
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cas, y quedemos desairados á lo 
mejor.... mas ¡que diablos! tal vez 
haciendo un esfuercito conseguire­
mos decir algo ya que el no digo 
nada de nuestro l..r número se in­
digestó en el estomago de los re­
dactores del Bazar.

Empieza uno de estos su contes­
tación diciendo « Verdaderamente 
Señores » y creimos al leerlo era 
el principio de un sermon ; pero nos 
desengañamos al observar la sale­
rosa nota «El Señores queda su­
primido en la fe de erratas.»

Suplicamos á nuestros lectores 
lleven minuciosa cuenla de las pu­
llas que nos dice el autor de la ho­
ja vedante, para que vean que pro­
digo es este Señor en bellezas sa­
tíricas.

Sigue haciéndonos notar «que 
será la última vez que nuestros es­
critos les ocupen porque la desi­
gualdad de armas, de valor y de 
maestría (¡viva la modestia! ) les 
¡mpide el aceptar la lucha » Sobre 
esto no podemos menos de conce­
derles su superioridad por que ¿có­
mo hemos de compararnos con los 
redactores del Bazar, y particular­
mente con D. Dionisio García Ugal- 
íle? El pretender esto seria mi es- 

ceso de orgullo, un esceso de amor 
propio, un esceso de petulancia, lo 
conocemos, y por lo mismo estamos 
muy lejos de tener semejantes pre­
tensiones. Compárese este en buen 
hora con Zorrilla, Hartzembusch, 
Rubí y otros muchos que pudiéra­
mos citar (especialmente á Villergas 
(l)que en su estilo satírico tanto se 
asemeja ) y aun sobre estas notabi­
lidades literarias estamos viendo 
descollar y sobresalir á nuestro ini­
mitable García Ugaldc.

Vamos adelante - « Tampoco es­
tará de mas el que reclamemos la 
originalidad de los piropos que se 
les dirija porque no parecería bien 
batirnos con una espada.»

Venga una hacha de viento, ó 
mejor una caldéra de gas hidrógeno 
líquido para iluminar este párrafo á 
ver si podemos sacar algo en lim­
pio. ¡Que cosas tan originales tiene 
el Señor Garcia! ¿Creerá V. que 
nadie ha adivinado lo que nos quiere 
decir en su acertijo? ¿Ignora V. que

(I. Aqui venían lan Líen como corrección 

en artículos del Bazar, aquellos versos quo no 

nos atrevemos á decir y empiezan
Villurgas, tu lenguaje pcouliar 

Destroza, un petulante chirivis' 
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es un farrago de palabras amontona­
das unas sobre otras que no com­
prendemos ni V. quizá tampoco....? 
A no scr que sea. una figura si­
nécdoque!!!

Prosigamos- «Un rumor general, 
un murmullo sordo en unas partes 
y bullicioso en otras ba felicitado 
de una manera espantosa la salida 
de su apreciable periódico ; pero....» 
Ahora nos dice con much isima gra­
cia que iba muy bien sin el pero. 
¿Sabe y., D. Dionisio, que es V. lo 
mas gracioso que se ha visto en el 
mundo y tal vez que se verá en los 
venideros tiempos? ¿Sabe V. que 
ese pero ó camueso está colocado á 
tiempo y con mucha sal ? ¿ Sabe V. 
que estamos descubriendo en cada 
línea, en cada palabra, en cada le­
tra que escribe, grandes cualidades 
para ser un escritor eminente­
mente satirico?

¿Sabe V. que si así sigue 
Caminando viento en popa 
Le auguramos que consigue 
Hacerse eco en toda Europa...?

«¡ Vüto á briros! (í);quelos encar­
gados de purificar la Sociedad i con­
tinúa, censurarán y corregirán muy; 

en breve semejante desafuero» (2) 
¿Quiénes son los encargados de 

purificar la sociedad , Sr. Garcia? 
¿ Es V. uno de ellos? Y el qué 
corregirán? el haberle á V. ense­
ñado á traducir? El haberle á V. 
dicho que la prise diAlejandrie no 
es la prisión de Alejandro sino la 
toma de Alejandria? Pues antes nos 
parece á nosotros que hemos hecho 
una obra de caridad, al menos á 
V. , enmendando este peíjiiaeíio 
error.

Pro.-'íguc diciendo en una llama­
da «que con el permiso del público 
se quila los mocos al acordarse de 
los mozutvetes a quienes escribe.»

Ea Jesto si que también vamos 
con el Sr. Ugalde, porque es pre­
ciso confesar, que tanto en posición 
social como en literaria reconoce­
mos la enorme ventaja que nos 
lleva ; pero al mismo tiempo no po­
demos menos de eslrañar el que, un 
hombre que se tiene por bien edu­
cado ( lo cual no negaremos nosetros 
tampoco) se deje caer una.s espre- 
slones- que en tan poca armonía se 
hallan con la educación ¡Si fuéra­
mosnosotros que no tcneaioâ-ni vi-

(t) Esto es ai voto favorito del Sf- Dgaldc 
parque le repite á cada paso.

(2) Ijno/aiaos de que desafuero habla wl 
Sr. García.
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sos de ella I

Luego hace una reseña del enca­
bezamiento de nuestro periódico, 
con tan bien manejada sátira, con 
tan picantes pullas que á otros que 
113 fuéramos nosotros baria sallar 
de escozor como al que se toca en 
carne viva con la piedra infer­
nal, (1) pues dice entre otras cosazas 
que «no podíamos menos de confe­
sar nuestra ineptitud y nuestro cero 
(2) conocimientos literarios porque 
el público que siempre falla con 
acierto debia muy en breve juzgar 
miosía’as....» Aqui echando una 
maldición, se le escapa la idea á 
consecuencia de haber oido los cen­
cerros de los prójimos de Villatoro; 
pero nosotros que sabemos lo que 
le sucedió en aquel momento le 
contestaremos:

Lo que pasó bien se vó,
Y decíroslo nos toca
Que no se le escapó á usté.
Mas como era idea loca
A Zaragoza se fue.

(i) .Si Rülainante leyesen nuestro perióJi- 
co los redactores del Bazar diríamos Dsuto- 
nilralo de plata fundido.

(2) En fsto lugar nosotro.s ignorantes re­
dactores del Genio hubiéramos dicho en coao- 
®imiontos literarios ; pero, puesto que lo ha es­
crito el Sr. Garcia, estarú bien. .

Nuestro imponderable Ugalde si­
gue diciendo que es muy gracioso 
el que hayamos ofrecido en los nú­
meros próximos del Genio hacer el 
análisis de Maria la hija ’de un jor­
nalero- queriendo decir con esto, 
que somos insuficientes para anali­
zar esta producción, y dando al mismo 
tiempo por su parle el parabién á 
Sr. Ayguals de Yzco.

También en esto concedemos á 
D. Dionisio su omnipotencia, por­
que bien mirado ¿para que quiere 
mas el Sr. Ayguals que las felicita­
ciones y recomendaciones del tra­
ductor de la j)rise d*Alejandrie....2

Empieza en seguida este Sr. á 
contestar al autor del artículo de 
nuestro l." número no digo nada, 
cuya contestación no nos detendré- 
mos á comentar tan minuciosamen­
te como lo hemos hecho en la an­
terior, pues seria obra de nunca 
acabar y de llenar las columnas del 
Genio solamente con ella; bastará 
que sepan nuestros lectores, nos di­
ce el Sr. Garcia, que el traducir la 
prisión de Alejandro por la toma 
de Alejandría es un peíiiieño 
lunar y que la traducción en com­
pleto le disipa.

Nosotros nos hubiéramos librado
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muy bien sabiendo ïo poco apren­
sivo que.es el Sr. Ugalde crilicaris 
este pegueno lunar, pero cómo ha 
de ser, cuando lo hicimos no está­
bamos orientados de su modo de 
pensar y ya no tiene remedio. En 
cuanto á la traducción en general 
algo pudiéramos decirle también 
porque se encuentra llena de ¡nu­
merables defectos, si notan gairafa­
les como la prisión de Alejandro, no 
menos notables.

Continúa criticando los errores 
de imprenta que tiene nuestro nú­
mero y sobre esto nos contentare­
mos con hacer unas cuantas pre­
guntas al Sr. Garcia. ¿No ba vi-to 
V. el Eco del comercio del 27 de 
febrero? ¿Ignora V. , D. Dionisio, 
que alli vienen salvadas todas las 
erratas de imprenta? ¿Qué habien­
do nosotros previsto se ¡ba V.á agar­
rar á esos errores á falta de otros 
recursos para poder contestar andu­
vimos un poco listos y tal vez con 
un poco de maña para que llegasen 
el mismo dia en el Eco, el mismo 
(lia en (¡ue V. enseñaba orgulloso 
al público su bien escrita sátira?

No contento con esto el Sr. Gar­
cia sigue en el tema de que «Emi­
lio de Saint Hilaire se debe tradu­

cir porque no es apellido Saint Hi­
laire y que ni en España ni en 
Francia se u-an como tales.»

Válgame Dios 1 I y que cosas tan 
nuevas y raras tiene el Sr. García! 
¿Con qué ni (“ti España ni en Fran­
cia se usan como tales? Vaya pues; 
nosot os citanmos á V. algunos y 
no muy lejos, en Burgos, para que 
no le cueste trabajo el averiguarlo. 
Aquí, si Señor, en Burgos, hallará 
V. bastantes apellidos de osla espe­
cie como san Pedro, san Juan, san­
ta María y otros muchos que pu­
diéramos enumerar, pero que son 
suficientes para hacerle á V. caer de 
su burro.

En fin concluye el Sr. Ugalde re­
pitiendo que la gran pirámide de 
Egypto se llama Ckeaps: nosotros 
no le diremos mas sobre este par­
ticular, porque hasta los ñiños de la 
escuela saben como se nombra 
esta pirámide, solo le aconsejare­
mos que registre la historia univer­
sal de Anquelil y alli, espérâmes, 
encontrará su verdadero nombre.

Con respecto al Sr. Saiz Cortés 
que es el que concluye la oja volan­
te con un soneto dirigido á otro 
¡nserlo en nuestro 1. número nos 
atrevemos a hacerle ver quejioso- 
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tros no criticamos por criticar, pu­
esto que lo probamos con datos sa­
cando á relucir á la clara luz del 
día las faltas y los abmrdos que en- 
cóntramos: por consecuencia bien 
podia habernos dicho donde se ha­
llaban los 9,999 disparates de nues­
tro soneto, puesto que si vale esto 
nosotros decimos ahora que el de V. 
Sr. Cortés tiene 999,999 defectos. Y 
tío crea V. que lo decimos porque 
estemos en la persuasión de que el 
nuestrv «ea una obra completa y 
bien acabada, no Señor, sino por­
que nos gusta se nos critique con 
razones, como se debe.

Solo nos falta concluir con dar al 
St. Gafcia ügalde las mas sincé- 
ras felicilaci mes por su bien redac­
tada crítica, pues aunque tiene al­
gunas Cosas que no están muy ac6r~ 
des con nuestro lenguage ni con 
el de la Academia de la lengua cas­
tellana, no por eso dejamos de ad­
mirar las bellezas de aquella. Es­
ta es la razo 1 por que tíos congra­
tulemos que su autor la haya sus- 
ícriío. Ün hombre como el Sr. Garcia 
que tiene la reputación bien adqui­
rida jío debe dejar sin firmar sus 
bfallantes producciones porque de 
otro raoduJia p/eùè-'^Me es tan igno­

rante (1) puede tal vez creer sean dé 
otros ingenios ; y porque finalmen­
te, no se halla en nuestro lugar 
que por estúpidos y majaderos solo 
nos atrevemos á suscribir con

Jé ne dis pas rien.

araosss ïAsgos.

¿Con que el Genio se casa / 
repelían en la mañana del día i .^ 
de esle mes (y designaban la novia) 
dos aguadoras, que eslacionadas en. 
una de las estrechas aceras de la 
cenagosa calle de Santander, hacían 
meter ¡)or el fango á las muchas 
personas que por ella 1 cansí la- 
han. Parece increíble que solo 
estas dos niugercs, « pesar de su 
qfíe/o , hayan sido suficientes para 
difundir por todas pailes y en tan 
corlo tiempo, la noticia disparata­
da de la boda referida; poixjue des­
de aquel día no pasa amigo ni co­
nocido por la Redacción que deje . 
de herir nuestros tímpanos con 1a« 
loca cantinela acompañada siempre 
de los plácemes de coslumbre. In­
teresado nuestro buen nombre en

(1) Asi 'le ha sucedido â V. Sr. Cgaldé 

en el artículo que tanto fe Jta ;hedto gracia, 
cuelga V. el milagro á -Quien -no 'ha tenido 
la mas pequeña parte, líg V. ' muy''lluced.t’* 

muy lincellttl
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que (ales rumores se diVipen con 
igual rapidez que han sido eireu- 
lados, hemos acordado en fam///a 
hacer 1.» declaración siguiente.

líl (xdnio esfá soltero, y no tie­
ne al presente compromiso c< n 
doncella, ni con viuda: esas vo<es 
niultiplicadas <íe entredicho ma­
trimonial con (/o?i(i ¡iazar Sinlefras 
(i) carecen de fundamento. El Gé- 
fiio en punto á amoríos , consulta 
su corazón , y por ahora es dema­
siado alegre v promete mucha vida 
para enlazarse con liinibas: es gene­
roso y desprecia \a venganza ma­
yormente viniendo de ancianos; por 
estas dos razones su juventud cítá 
todavía expuesta á las contingencias 
y travesuras del amor; y así ni los 
ancianos, ni las tumbas le hacen 
gracia. Aprecia también en mucho 
la raza española para entroncarse 
con hembra sin origen noíorio ni 
nacionalidad conocida., y no quiere 
que un Ingles le traduzca por Viz­
caino, mientras que un escritor del 
barrio San Dioni,io, le hace oriundo 
de .d/ejandria. ?.nadese á esta dife- 
cencia de carácter y al temor de 
perder el suelo patrio, una noticia 
que por sí sola bastaría á retraer­
le <le la boda. Dícese que unos a- 
inores desgraciados con el Laúd 
(iasfeUano ya difunto, dejaron so­

ft) Como tiene raeiiltad el Sr. Ugaklc sin 
’□torisacion «te la Academia de la Icn(;(ia para 
hacer iiiasculinos las Pirámides, también noso­
tros ' est amos en nuestro derecho haciendo al 
ha.zar íenrouiuo.

námbula á dona Bazar üc tal suerte 
que, en las altas horas de la noche 
sale en euagims gritando por esos 
mundos literarios , cerz^nnza.^ ven~ 
ganzaf f eenganzáaaaa// / V a sos­
pechábamos (|ue un jioquito de 
achaque habría en atpiellas cabezas, 
porque reunen sus'Puu'actores un con­
junto de helereogenidades chocantes 
y <le mal género. Véa vd. señor pú­
blico hasta «londe llega el empe­
ño de desconceptuarnos. ¡Nosotros 
en tratos tiernos con una sonámbu­
la vengativa.....! ¡ tjué calumnia.'/! 
El público, á pesar di* la hoja suelta' 
desprendida de! ñ/irinar/ne de Honci 
Bazar, y las finezas que nos regala 
entre .sus pliegues, sabrá distinguir 
si el desden con que respondemos 
á tan descocadas insinuaciones es ar­
reglado y decente.

El ÍmCHÍo.- La Sección de de­
clamación de osla Sociedad ha dadu 
el dia 9 del corriente una variada y 
escojida función en la cual tomó lain- 
bien parle la de Música, ejeculándose 
por dos desús Sócios un dúo de cor­
netas que sorprendió extraordina­
riamente á lodos los’ especladores. 
Despues de utia brillaníe sinfonía 
que li»có la música del Regimiento 
infantería de Gerona, abrió la e ce­
na la comedia en un acto titulada, 
El Pobre Pretendieníe, en la curl de­
sempeñó la parte de prolagnni' ta el 
el teniente Capitan de dicho Regí- 
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miento,' don Manuel Gutierrez Tor­
re. La desenvoltura con que éste 
jóven se presenta en la escena', y el 
esmero con que procura agradar 
á los espectadores aon muy reco­
mendables; pero como amigos suyos 
que somos, debemos aconsejarle que 
en papeles de gracioso evite cuanto 
pueda la exageración, pues en esta 
pieza estuvo bástente extremado. El 
Sr. Garate, también nos complació 
extraordinariamente por baber de­
sempeñado con tanto acierto el par 
pel de Meritorio. En la Comedia en 
un acto que siiíuió nominada,, Dos 
Guantes Amarillos, tuvo ásu cargo 
don Pelegrin Galle el papel prñi- 
cipal, el cual C'tuvo feliz como siem­
pre, pero debemos aconsejarle que 
en lo sucesivo estudie algo mas sus 
papeles. También se ejecutó otra 
piececita titulada, El Novio en man­
gas de camisa, en la que tomaron 
parte los Sres. Gutierrez , Torre, 
Montemayor, Garda Bordó,. Calle, 
Balcarcel y Andia. Todos desempe­
ñaron muy bien sus respectivos pa­
peles , pero no podemos menos de 
hacer especial mención de los Sres. 
Montemayor y Gutierrez, los cuales 
comprendieron tan bien los suyos 
que por algunos momentos hadan 
dudar que fuesen aficionados.

En cuanto á las Señoritas, doña 
Dolores Rojas, doña Francisca Paño,

ERRATAS DEL NUMERO .................- i o i-
En la páR. 2, col. la. dun.lo dice /a palinodia, sr lrcrú .u palinodia; en lajâç.

Zü.Aicc vehemente agriado ^^?^<^ iL^ pr»e; en la pág. 12, col. la.
,iázado, léaae gr'dnrzo; en la pan. 8 col. ¿,a lin. un-o r >
lia 5Ü, dico el ¡Haí-er., iéase de el ¡rlacer..

■ doña Alejandra Laredo y doña Deo- j 
gracias Hernando, sin embargo de f 
que sus papeles no ofrecían campo i 
para lucirse, Vos desempeñaron con 
el mayor esmero

Antes de concluir la reseña de 
esta fundón creemos de nuestro de­
ber tributar el merecido elogio al 
distinguiilo artista don José Conde. 
El dúo de cornetas que ejecutó jun­
tamente con don Carlos Borbosa y 
acompañado de toda la orquesta, fue 
de lo mas sorprendente, interrum-!

P'
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piéndoles à cada paso los numerosos 
aplausos que sallan de todos los án- = 
gulos did solofli ,

ÉS^sí’eo.-El domingo 15 del cor­
riente se ejecuto en esla Socieoad la 
Comedia en 3 actos titulada Las ine- 
morias del Diablo, A fuer de im­
parciales de’bemos decir que, los Sres. 
Villanueva, Mayoli y Blanco de 
Mendizabal desempeñaron sus res-i 
pectivos papeles con la mayor pro-' 
piedad, liemos visto á estos señorcsi 
hacer diferentes comedias en el la­
ceo y cada vez nos sorprende mas,; 
al observar los grandes conocí mien-; 
tos que poseen en el difícil arte del 
la declamación. Al Sr. Baranda 1er 
aconsejamos que no sea tan exajera-pr 
do en sus maneras, pues de su pa-g 
pel hubiera sacado doble partido el 
domingo, sino lo hubiera impedido tra

esta circunstancia.
El tic la mascara verdo 

âM'erior;
0
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